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ÍA CUSTOBÍA BEL SANTÍSIMO SACftAMBHT© BK UfiYIUA.



(Concla~'on, Víase el número anterior.)

<x&)
/^t^Í^J^S a traza de la famosa y célebre custodia

\aY\Y/YJ fue presentada al Cabildo en el año de
\u25a0S>-^ 1580, por su autor Juan de Arfe, natu-

ral de León, maestro de nombrad/a en el arte de la pla-
tería: todo fue aprobado, se puso al punto manos eií la
obra, y fue concluida en 1587. Arfe, que ademas de ser

el primer artífice que en su jénero había en España, era
al mismo tiempo docto escritor de su profesión, nos
dejó un librito , que imprimió en Sevilla en el citado año

ds 87 describiendo la custodia ; obra rarísima que posee-
mos. La dedicó al Cabildo, y dice que este elijió al canó-
nigo licenciado Francisco Pacheco, para que entendiese
ea las figuras, geroglíficos é historias que habian de es-
parcirse par toda la custodia.

La traza de esta admirable pieza es redonda con los en-
casamentos resaltados ; tiene cuatro varas de alto, está di-
vidida en cuatro cuerpos proporcionados-cada unode ellos ,

tiene veinte y cuatro columnas, las doce mayores labradas
de relieve, y ías otras doce son menores y sirven de impos-
tas á los arcos: están istriadas. Todos los adornos son del
gusto plateresco, en su jénero de los mas completos que

produjo el feliz siglo XVI. Toda es de plata.- La ejecución
de cada una de las piezas es digna de las alabanzas mas
ponderadas, y solo el ojo intelíjeuíe que examine la cusió.
dia de la catedral de Sevilla detenidamente, podrá espliear
aquel sobresaliente é inespícable mérito_. las estatuas én
los bajos relieves , y adornos de imajinacion esparcidos seon
profusión y acierto por las columnas, pedestales y frisos.
El primer cuerpo es jónico; en su centro estaba (cómo
diremos después) la estatua dé la Fé representada por una
matrona con las insignias correspondientes, á sus pies
la herejía, significada por un monstruo: á sus lados las
estatuas del entendimiento y déla sabiduría humana j y
la de San Pedro y San Pablo: en lo alto dé la clave de
la bóveda el Espíritu Santo. En los seis ástéi-ós del em-»
basamento hay estatuas de media vara-dé.alto, qué __.
presentan los cuatro doctores, Santo fdmis y_É §M¿
Urbano VIH. En los respectivos encasa dientes qué hay
entre los arcos van en alegoría seis di. ks- sacramentos-
son estatuitas. Las bases ó pedestales dé las columnasofrecen otras tantas historias de bajo relieve i las ..ajííífc.
délos arcos están embutidas con ángeles qué tfetfí&aSá-s
y espigas. Por encima de ia cornisa corre una baran~d .Ir
con postes qne reciben á doce ángeles niños con atribu-
tos de la pasión. El cuerpo segundo es corintio; las co-Imanas de fuera están adornadas en sus dos tercios, y
el de enmedio esta isfcHádé-tfbliét-ámenfé. Én su eetítro
ri la sagrada forma en un viril de valor exorbitante por
sus piedras preciosas y adornos de oro: se ven á su rede-
dor i los cuatro evangelistas: por fuera entre columna y
sol nauta , y de dos én dos, hay estatuas de varios santos.
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LA CUSTODIA.

J. Coló., r Cqlok.

Se adornan ¡as calles de la estación con grandes toldos
qtfe 1-afs defienden del-sol ardiente de Andalucía; las casas
aparecen desde lá tarde anterior á la función colgadas de
damasco y otras lelas, cubriendo casi toda la fachada, lo
que pródaee una vista asombrosa. Ea la catedral se coloca
ene! trascoroun altar de plata para losoficios, y todoaquel
espacióse cierra con rejas: delante de la puerta grande
está una gran colgadura de terciopelo carmesí que tiene

3038 varas de género; con gdon de oro fino, lo mismo

está colgada Ja parte que mira á la calle : las columnas de
la nave de énraedio están también vestidas de terciopelo
del tuisíhóic. lor y .galón, pudiéndose asegurar que el cos-
t-0 dé todaslas- ésp.resadas colgaduras pasará de 800,000
reales vn. : lá custodia está colocada en medio del espa-
cio cerrado , sobre unas parihuelas con sus ricos frontales
bordadosi, f con cuatro colosales y bien trabajados can-

de .ros en cada una:de las;esquinas. En este sitio del
tráscórO sé Colocan bandos de .espaldar tallados de oro y
forrados de teMopélo carmesí, aunque no del mejor gus-
to, y sirven para el -abt'idfí,.música, etc.: se estrenaron

én «d ató'dé 177.8 í -todo él cabildo se traslada á este si-
'iiep-sfa eañtafl*s vísperas, hacer los oficios del dia de

¡ la tesúA&é:,* .desdenté punto parte la procesión.

Esta es la elegante custodia de la catedral de Sevilla,
según la dejó Arfe; pero la desgracia que parece persigue
tenazmente á las obras de esta naturaleza , hizo que en el
siglo XVIIse hiciese la profanación artística que vamos á
referir. Mandó el cabildo al platero Juan de Segura (que
aunque de mérito estaba muy distante del de Arfe) que hi-
ciese una estatua de la Concepción para colocarla en lugar
de la de la Fé: que los ángeles niuos del cornisamento del
primer cuerpo, los hiciese ángeles mancebos, y en el rema-
te quitase la cruz: poniendo en su Ijigar la estatua de laFé:
obra que ejecutó el citado Segura desde 1668 á 1669 ; en-
tonces se colocaron estas piezas alterando la traza y sabía
disposición que dio á su mejor obra el inmortal platero
de León: añadiendo ademas un sotabanco con jarras de
azucenas. Para hacer estas fatales innovaciones es proba-
ble que se fundirian las piezas que se quitaron. ¡Borrón
imperdonable! Tal está la custodia en la actualidad, y
asi lá-'grabó' en lámina el pintor Juan de Valdés Leal en
la espresád. época,

Eí peso:dé-plata de solo la custodia es en el día de
2.7- marcos:, 5 onzas , y 6 ochavas (13 arrobas, 12 li-
bras , 5 onzas y 6 ochavas)

El cuerpo tercero es compuesto; en su centro está
el cordero de los siete sellos con cuatro animales del apo-
calipsis: en los pedestales, frisos y columnas hay relie-
ves y adornos caprichosos. El cuarto cuerpo es también
compuesto, está la Trinidad sobre un arco Iris, todo en=
riquécido de los adornos correspondientes; sobre este
cuerpo descansa una cupu'illa que lleva una campanilla,
y remata la obra con una cruz.

Los pedestales están también adornados de relieve ComO
el friso : encima de la cornisa de este cuerpo hay doce
fi<*ur2S que representan los dones y frutos del Santísimo
Sacramento, según Santo Tomas.



'Y^^^XJy n !3 de ener° ¿e l637 '
reciÍ3Íecd° el T.eJ

( _)(^^fe< Felipe IV la feliz nueva de la elección
V^J^X del rey de romanos del serenísimo Fer=

diñando III su cristianismo primo hermano, determi-

nó hacer una pública demostración de su contento, que

fuese benemérita ríe él y de su grandeza, en esta manera.

Plantóse una plaza dé madera fuera del nuevo y lu-

cidísimo palacio delRuen-retiro en un eminente sitio que

tenia 6. 8 pies de largo, 480 de ancho, y en toda su cir-

cunferencia 403 balcones de gran capacidad, al tín en

que trabaiaron mas de 30Ü0 hombres, cubriéndose la

fábrica destejados ficgidosde madera, teñida enrojo, que

miraba por la parte del mediodía á lo mas vistoso de

esta Corte, asi por la copia de edificios, como por la fres-
cura de su prado y arboledas. Por la del Septentrión

terminaba la puerta de Alcalá,y monasterio de religiosos

descalzos-de San Agustin. Al oriente el real de los de San
Gerónimo y al occidente ei de los carmelitas descalzos,

Estaban los balcones por la parte esterior con barandilla
de plata y oro y por dentro-perfectamen.e colgados de
Variedades de sedas y tapices. Ea cada pilar que ios di-
vidía dos hachas blancas, corriendo por toda la circun-
ferencia sobre el;friso y corniss 900 faroles de hermosos
vidrios y "raciosa forma , labrados para solo este efecto,
en los cua!es había-¡numerables luces porque tenian á

cuatro cada uno, demás de 3CU que con ventajosa gran-
deza se señalaban de espacio á espacio breve , queda, do
entre uno y otro tres menores.

'A la parte septentrional estaba fabricado un balcón
de mayor eminencia para las personas reales, de barandi-
llas d.oradss y lo rfíisuio el techo eon gran primor , teñi-
do de .gradable verde perfilado de oro: rompía ia cor-
nisa un hermoso globo del orbe, á un lado ti 4.° plane-
ta, rematándolo todo una corona imperial y debajo de
ella esta letra : llluslrat elfovet, Adcrrnab.-.n tan vistosa
estancia muchas vidrieras cristalinas , desde las cuales re-
ververando esa máquina de luces, hacia dudar de la po-
sibilidad-de reducirse á número, y asi quedaba la clari-
dad de la plaza en modo que podía preguntarse si habia
amanecido con estrellas ó anochecido con sol.

Pariian desde Sos estreñios de la cornisa de este bal-
cón en grande espacio sobre la de toda la fábrice los es-
cudos y armas de los reinos que felizmente están unidos
á esta monarquía.
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ESTUDIOS HISTÓRICOS.

Cuadrilla de S. M.

Cuadrilla del condestable de 'Castilla.

Cuadrilla del duque del Infantado.

Iban delante ocho tambores á caballo vestidos de lana
blanca y sombreros de lo mi-mo; seguíanlos cuatro trom-
petas también á caballo con baqueros de terciopelo car-
mesí guarnecido de plata y sombreros de lo propio : dis-
taban poco bs chirimías con les demás instrumentos so-
norosos, dispuestos por su orden, llecaudp el aire de
armonía inmensa, á quien seguían quince cuadrill.s de á
doce caballeros, con la de S. M. diez y seis, todas con-
formes en ios vestidos de terciopelo lijonegro , bordados
de velo de plata blanco, tocados, plumas y jaeces de bs
mismas colores, puestos todos en vistosos cab-llps dedos
en dos en la Carrera de San Gerónimo con sus hachas
de cera blanca en las manos y con otr.as los seguían gran
número de lacayos de la misma Lbrea, siendo los padri-
nos de esía fiesta el Almirante de Castilla , el príncipe de
Esquiladle, el duque de Hijar y D. Carlos Coloma. Es-
tando todos puestos, como se ha dicho, salió S. M. de la
casa de Carlos Strata, acompasándole su cuadrilla, ves-
tidos del mismo color, si.bie.n el de! rey y conde ..de OH»
vares, bordados, de rica y vistosa labor. De las demás
fueron cuadrilleros y .entraron en ellas los .señores ..y,.ca-
balleros siguientes-.

del real convento de San Gerónimo, procedía una am-
plísima calle con dos hileras de luces encendidas ta va-
rias y copiosas materias y agradables correspondencias,
con que se manifestaba todo desde un.estremo al otro,
asi como pudiera de día.

Sobre la primera puerta estaba fabricado un. balcón,
guarnecido de lo propio que la plaza, en que se puso la
reina, el príncipe su hijo y la princesa de Cari_an coa
los.suyos, empezando luego á componerse la fiesta en
este modo,

.Marqués de Belmonte, hoy duque de Maqueda , mar-
qués de Cañete, marqués del Espinar, conde del Puerto,
conde de Aguilar, conde de Barajas, conde de Eaensa-
lida, conde de la Moncloa, conde de la Cor. ana, conde
de Osidus y D. Francisco Mascare ñas.

Cuadrilla del conde duque

El conde duque, el marqués de Palacios, el conde de

Visaveu, D. Rodrigo de Cárdenas, I). Luis Puerto Car-

rero, D.Lope de Hozess, D. Diego-de Zarate, D, Diego

Ramírez'de Haro, conde de Romos, D. Luis Carnero,

conde de Layóla del Príncipe, D. Juan de Vargas, Don

Rodrigo Finiente!, y D. Juan de Silva.

Otra cuadrilla del conde.duque

Mcj'ía.

El conde de ViHalva, D. Francisco de Vea monte Don

Luis Gerónimo de Contreras, D. Antonio Bocal, D. Gar-

cía deBrizuela, D, Juan de Lujan, D. Francisco .desal-

mar D. Juan de Prado , D. Gaspar de Prado , D. Fran-

cisco de Rojas Vivanco, D. Gaspar de Robles y D, Juan

El condestable, marqués del Frezno, su hermano,

marqués de Cuellar , marqués de Stabara "^n"
Grajal , conde de la RivÜla .Vizconde de jolina, D«

Antonio Mesía de Torrar, su hermano D. Alonso Qrtu

de Velasco y D; Pedro de Castalvi.

El conde de Tendilla por el duque , «|§¿ £
Román, marqucs.de la Fuente , marque J^.
de de Gruña, conde de W^^ar deW
Don Esteban Hurtado de Mendoza , U- **

A la mano derecha aparecían él real consejo de Cas-
tilla, el de ¡a inquisición , el de las ludias, el de órdenes,
el de hacienda y la diputación del reino.

A la manó izquierda el consejo de Aragón , el de Ita-
lia, el deda cruzada, el de Portugal, y la Villa de Madrid.

Asistían el Nuncio de su Santidad , el Patriarca de las
Indias, el embajador de la Magestad Cesárea , los de los
remos-y-d fíenles repúblicas. Cuatdo el domingo 15 defebrero quiso dar S. M. principio á esta pompa, (con sa-
lir de casa de Carlos Strata, Caballero de! habito de San
tlago, que vivía entre los italianos y los clérigos meno-
res, adonde fue á vestirse) hallada con el aparato v lu-
cimiento posible á tal ocasión, desde allá hasta la puerta
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El. duque de Hijar , marqués de la Conquista , mar-

qués de Castro fuerte, conde de Taroca, conde de Fi-
gueiro , conde de Vilíamonte, D. Francisco Gurrea, Don
Alberto Colonia, D. Francisco Enriquez de Silva, Don
Juan Ramírez , D. Pedro Niño de Castro, y D. José
Strata.

Otra cuadrilla del duque de Hijar,

Cuadrilla del duque de Peñaranda.

Cuadrilla del conde de Oropesa.

Cuadrilla de D. Luis de Raro conde de Morente.

Cuadrilla del conde de Riela.

C» .de de Alva de Liste, marqués de la Adrada, con-

El conde del Real, D. Francisco Valenzuela, D. Pe-
dro de Vasconcelos, D. Diego de Quiñones, D. Diego
Guzman , D. Alonso de Paz, D. Rodrigo de Herrera,
Don Gaspar de Guzman, D. Pedro de Alva, D, Geróni-
mo de Carvajal y D. Baltasar de la Cueva.

Duque de Peñaranda , marqués de Fromista , conde
de Montezuma, D. Juan de Cárdenas, D. Fernando, de la
Cerda , D. Francisco de la Cerda , D. Gerónimo de Ve-
ra, D. Gonzalo Manrique, D. Pedro de Vega, D. Gar-
cía de Cárdenas, D. Rodrigo de Tapia, D. Pedro Reyno-
so y Toledo, señor de üirillo.

El conde de Oropesa, marqués de Villa mayor, mar-ques de Tovar , marqués de las Navas, marqués de Mal-
pica , marqués de Salinas, conde de Montalván DonFrancisco Garnica , D. Manuel de Arriarán y GambraDon José de Caslrejon, D. Alonso Lancol y D. Agustín'

Conde de Morente , marqués de Gomares D Ini.

D To,' 6 Fra-Ís- Mejia, D. Fernando BazaTD. Cosme de Méd.cis, D. Fernando de Alarcon DonFrancisco Ibáñez, D. Diego de Salcedo , D Fra'nciscoV.vanco, D. Martín Forres y D. Vicente zfpata

El conde de Riela , marqués de Malagon, marquésde Torres, conde de Concentaina , D Alvaro _p TMartín Alonso de Ataide, D. Juan de' B^a ° D feIbanez de Segovia , D. Salvador Correa , D. Pedro Hfado de Curruera, D. Pedro de Valenzuela y D. Gaíie

Al pie casi del mismo balcón estaban plantadas las
vallas y el estafermo , adonde S. M. ejecutó la destreza
que en esto tenia superior á todos , de común aplauso,
continuándolo los señores y caballeros. Dejó el rey la pla-
za subiéndose al balcón de la reina, después de haber da«
do tanto que admirar ; estuvo mirando el resto de. la
fiesta , que fueron representaciones , músicas innumera-
bles , gente varia natural y extranjera, de. cuantas na-
ciones frecuentan su corte ; y últimamente oyendo re-
petir las voces de tanta multitud junta, viva lafelicidad
de Felipe IF, viva, viva ; con que los reyes se retira-
ron á las once á palacio del Retiro, dando fin á la fies-
la , siendo de tal calidad, que la pudieron envidiar los
mas pomposos frutos que celebran las memorias del m^ü'
do en siglos pasados y han de celebrar en los futuros.

Luego se seguían dos carros triuufantes de maravillo-
sa y apreciable traza , pintura y adornos hechos por Cos-
me Lot, industrioso arquitecto florentino, que tenían 22
pies de ancho, 30 de largo y 46 de.alto. En la parte
estrema de cada uno se levantaban dos pirámides, encu=
yas puntas iban tremolando tafetanes carmesíes : alum-
brábase cada uno con cien hachas, cargados de lucidísi-
mas figuras con varias insignias é instrumentos músicos
distribuidos con gentil orden. Cada uno iba tirado de 24
bueyes cubiertos con paños rojos, guarnecidos de plata
y alumbrados con multitud de hachas, puestas en manos
de hombres vestidos de velillos de plata de varios colores
á la turquesa, crecia el número de las luces.

Cuarenta salvajes llevando en las manos grandes ma-
zas encendidas como hachas. Con este orden iban andan-
do hasta el balcón en que dijimos estaba la reina, en-
trando en la plaza en donde se hallaba cuando por ella
entró S. M. gobernando su cuadrilla, el conde de Oliva-
res la suya y cada uno de los demás la que le tocaba,
formando varios laberintos de escaramuzas, compasados
con los escudos de geroglíficos que para división de las
cuadrillas estaban en diferentes puestos.

Fueron entrando los carros dando vuelta á la plaza,
empezando las figuras á sonar los instrumentos, acompa-
ñándolos con su misma música, que llegando en frente
del balcón de la reina, representaron un coloquio de la
Paz y de la Guerra

Cuadrilla del conde de, Alva de Liste.

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL,
ÍS6

Cuadrilla del marqués del Carpió

Cuadrilla de la coronada villa de Madrid.

Siga, D. Bernardino de Ayala, D. Luis de Mendoza, y

Don Gaspar Mantilla.
de de Villa Franqueza , conde de Peñaflor , D. Manuel
Enriquez , D. García Pareja, D. Luis de Córdoba , Don
Pedro Niño, D. Fernando Rivadeneira Calderón, Don
Pedro de la Mota Sarmiento, D. Pompeyo de Tassis y
Don Luis Enriquez.

Marqués del Carpió, marques de Poyar conde de

Castalio, conde de Lodosa, conde de Zedilla conde de

la Torre D. Sancho de la Cerda, D. Fernando Barra-

das D Cristóbal Guardiola, D. Francisco de Lerma,

Don Martín de Saavedra y D. Luis de Peralta.

Cuadrilla del duque de Pastrana.

Otra cuadrilla de ía Villa

El conde de Montalvo , su corregidor Francisco, En-
riques , Felipe Sierra, D, Gaspar de Valdés, D. Geró-
nimo Casanale, Claudio de Cos, D. Diego Ordoñez, Don
Lope de Porras y Castro, D. Francisco Sardoneta, Don
Francisco Méndez Testa, D. Juan del Castillo y D, Luis
Zañes Montenegro.Duque de Pestrana, duque de Ciudad-Real, marqués

de la Alameda , marqués de Almenara , marqués de la
Blizeda, marqués de Mirallo , D. Francisco Luzon , Don
Luis Frejo, D. Gaspar Bonifaz, D. Francisco de Ángulo
y D, Juan de Morales.

Cuadrilla del duque de Hijar.

Marqués de Gusano, D. Cristóbal de Medina, D. Ge-
rónimo Carmenas, Manuel Cortizos de ViHasante, Pedro
Martínez, D. Rodrigo de la Castra, D. Bernardo de Sa=
las, D. Mateo Alonso de Ortegí, D. Pedro Rodríguez de
VilSarro .el, D. Gonzalo Pacheco, D. Diego Meras y Don
Pedro Romero.
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Si TOStBJG BE £A MÁÍ-MVSWSA,

que á su costa se hiciese esta torre,» que por este motiva

llamaron de la mal-muer ta, es decir, de la que muño

injustamente. En ella, debajo del arco que la une ai mu-

ro de la ciudad, en una lápida, en cuya parte superior

se ven las armas de Castilla y de León, se grabo la ins-

cripciou siguiente :

«En el nombre de dios. Porque los buenos fechos délos

«reyes no se olviden, esta torre mando facer el muy po-

deroso rey D. Enrique, é comenzó el cimiento el doctor

«rev Dieeo Fernandez, mariscal, alguacil mayor, el doc

_z »-__*-^¡¡^"%ji^rs
«acabóse en el año de MCCCCVIII.»

No es este de aquellos antiguos edificios qae por las

se 5 a-e°s S ta ancianidad, por ocupar f'^%^-
tados de la habitación de los hombre as C r^
cias de las que hieren vivamente la fantasía

materia 4 las consejas y cuentos en que p» jug

siste toda la historia de est*.^J^Tdgallarda torre (í) bien conservada y cons. .

j uando débil y vacilante el poder real en
YjY*~Y_J Castilla, apenas podia sostenerse contra

Jas intrigas y manejos sediciosos de los rí-
COS-hotnbres que hacían descaradamente la guerra á su
rey, al mismo tiempo que detrozaban el pais con sus
parcialidades , convirtiéndolo impunemente en teatro de
sangre y de desolación, no eran mas respetados los bie-
nes y las vidas de aquellos á quienes declaraban su enojo
y su enemistad; de lo que no son pocos los ejemplos que la
historia nos ofrece, y la misma autoridad real que no era
bastante á volver por sí y hacerse fuerte contra la arro-
gante osadía de los señores, podia menos vindicar las in-
jurias é insultes hechos á los vasallos mas débiles, á quie-
nes no les quedaba arbitrio para defenderse de la mal-
dad y de la injusticia. Si alguna vez llegaban en aquellos
calamitosos tiempos á castigarse los delitos y desafueros
de aquella engreída y altanera nobleza, era con unas pe-
nas tan livianas que servían mas bien de estímulo paraque se cometiesen nuevos crímenes, que de saludable es-
carmiento á la perversidad.

Esto servid en Córdoba, y no por cierto en uno de
aquellos remados mas fecundos en maldades y turbulen-
cias cual fue el de D. Enrique III que tan amante nos
lo pinta la historia de la rectitud y de la justicia. A prin-
cipios del _, glo XV cierto caballero de Córdoba poseído
de nna pasión que tan precipitada es, y tan poco conse-
jo admite, como son loszelos, dio, sin causa bastante
jasta, muerte á su mujer, y «el rey , dice una memoria
antigua, hecha la común prueba mandó por condenación

"" ~"
]••„.« _l ingenioso autor del

(1) Acordándose de estas «*jg%2¿t*n ¿e » patria n
Moro espófito compara con esta decaw» r~

SU



E.Y EL EJERCIDO POR EL ROMANTICISMO.

«--romance tercero al forzudo A!var Sánchez cuando dú, =JLa torre de mal-muerta parecía "
Quando !a tempestad la fmbiste <\u25a0 n vano.--... "i" en etlaei Iftfráéan embra.ecido '"XA.. £e_?Stre. la ronco de furor tramando

Ldis Masía Ramírez y las Casas-Deza.

muy frecuentado por el pueblo ; pero el nombre de la

mal-muerta y estar ya ilegible la inscripción ha dado

margen para que el vulgo finja á su placer las fáhulas y

maravillas que'tanto balagán su credulidad. Para este es

nna torre que sin duda fabricó un moro encantador donde

dejó escondido un gran tesoro. El que al pasar por ba]o

del arco corriendo un caballo lea el letrero de que ape-
nas queda vestigio, ese será el afortunado á quien el

sabio encantador deslinó la posesión del escondido teso-

ro ; condición que por desgracia hará que éste perma-
nezca sepultado hasta el fin de los siglos.

La torre de la mal-muerta , cumo otras de esta y de
Olía- ciudad.», jirvlápor mucho tiempo Jo prj.ion pnri,

los caballeros que no podian ser puestos en la cárcel pú-

blica. Uno de los que en ella estuvieron encerrados mu-

rió allí mismo trágicamente en castigo, milagroso dicen,
de'su delito. Tenia enemistad con cierto hombre á quien
había resuelto dar muerte , y no ih alió-ocasión mas opor-
tuna que la que le dio .aprocesiouy visitadel Santísimo
Sacramento, que Se celebraba enda parroquial de S. Mi-
guel. El caballero vio á su enemigo entre la gente qae
habia concurrido, le acomete, y no teniendo este otro

efugio se acoge á uno de los sacerdotes que iban en la pro-
cesión ; pero no le valió él Sagrado , porque el caba .eró-

le dio muerte allí- mistno sin reparar el lugar en que
cometía el homicidio. Fué llevado preso á la torre de la
mal-muerta , y ya-habia estado algún tiempo: en-ella cuan-
do un dia llevando el viático para un enfermo que vivía
en el campo de la Merced cerca de Ja torre', el caballe-
ro preso se puso .lé ¡rodilla3sofcre el :areo que dá paso
á ella desde el muro, y ¡caso:maravilloso! la.piedra so-
bre que estaba , aunque firme,-se desplomó, y cayendo á
tierra sobre él quedó muerto-illf niísnio. Este suceso con-
taba el veinticuatro de Córdóba:D. Juan de Arare ,ta,-.pa-
riente del caballero homicida , al doctor Enrique Vaca
de Alfaro en 1682.

Consideraciones ge. erales sobré el teatro y el influjo

liceo ilé Madrid —La Cabeza encantada ó ¿[ español en Venecia, dra-
ma en ti-to aetus y en verso. Su autor D. 'Francisca.Martiae- de
la Rosa.— Teatro del Príncipe.— Garcilaso de la Fega , drama en
cinco actos y en verso de D Gregorio Romero y Lílrráñaga.-^g/n..
lia, di ama en cinco actos y en prosa escrito por D. Ramón Mavar-
reteyLanda.

f^Cf^feSf * leaír° Vá decayendo por instantes. El
\X^A(Y) rayofuljentequeiluadn.áraaundiaáEsqui-
,_rTTÍi -

9 y .
Eu,i Pides> * Shakspea.e y Calde-

lL'l T y ne'lle deSpÍde h°^ sus íhimo/reflej os,y acaso en breve se apague y estinga para siempre. Racédiez anos pareció Jucr para 1. literatura dramática un««evo día, un nuevo y brillante porvenir; pero ese dialiapasado ya y la esperanza eu el porvenir está desva
, ¿Cual fue la mmon que vino _

cumplir el romanti-Cismo? y decimos esto, porque nosotros no vernos en él.na cuestión de formas solamente, porque nosotros no

:A esa -bandera levantada en nombre de la igualdad
debia-oponerse otra handara apoyada en las tradiciones
de los siglos ,;en-los poéticos--recuerdos-.de Ja edad media,
Y esa enseña debió levantarse en Alemania, allí donde
cada-ruiaade ios-desnudos castillos es ua recuerdo, allí
donde todo cfreeeíal alma la memoria de esos siglos pa-
-ados T-ya. Lóslibresy valientes Germanos, los descendien-
tesde aquéllos1 indómitos guerreros que humillaran las

.águilas-romanas,-'-que; vencidos ea un instante d. desgracia
por el infeliz Germánico debian mas tarde levantar su
frente para sacudir el yugo de la altiva Roma , los Ger-
manos que habian llevado sus anuas á Jos desiertos de
la Palestina, que habian derramado su sangre en el .siglo
XVI por la relijion, sangre que debia prestar nueva
vida al árbol de las creencias de sus padres, Jos.Germa-
nos se presentaron en la lid para combatir con las hues-
tes de los hijos de Garlo-Magno, que habian renegado
de su pasado, de su historia.

Pero no bastaba combatir, vencer en el campo,, era
preciso lidiar y triunfar con las ideas. Era preciso decir-
le al pueblo que en su delirio había querido v.-lirse-eon
el manto de Atenas y de Roma, al pueblo que había
destruido tedas las clases, al pueblo que había .arrojado
lejos de sí la relijion de sus padres «Nosotros tenemos

también un recuerdo en esos sig'os en que unidos á=voso-
1
tros lidiábamos para conquistar el sepulcro del redentor
divino; nosotros respetamos aun á.los nobles hijos dedos
valientes cruzados: en vez de vuestro ayer de Roma yjde
Aíeuas, nosotros tenemos la memoria de la edad media,
de esa edad dede, de entusiasmo, de nobles y elevados
sentimientos; en vez de vuestro culto á la razón y -álla
justicia, nosotros tenemos la relijion demuestro*, raya-
res, la relijion que tiene -a Sion y al Go gata, pon templo,
á Abraháin, Moisés, á Jesucristo por apóstoles.» ..Esta,y
no otra fue la misión del romanticismo, misión por cierto

grande v gloriosa. -T-.triunfó, sí; y ía. Francia humilló
su altiva frente, y ella,da fpatria.de Voliauc y .Helvecio
admitió 1. literaturade:Shakspeare y Caderón.

La novela.tuvo; & _ValteriSeot y é. Chateaubriand qne.

crearon el uno el romance de la edad /media, el otróflá
epopeya relijiosa;da poesíadírica lu teaido ,á Lamartine.

Un poeta de genio y do talento, un joven venido de
la Vendée debía hacer ostensiva al drama la .teudenclade;

la nueva escuela, __e:- joven de italento, _ese ; poetado f.«=

podemos ni aun imaginar que por espíritu no mas de ban-
dería se alistaran en las filas de la nueva escuela hombres
tan ilustres como Lamartine, Waller Scot y Chateaubri-
and. Sí; el romanticismo tuvo uua misión grande, eleva-
da que llenar. La Francia en un instante de delirio y fie-
bre habia lanzado lejos de ella un pasado de diez y siete
siglos, la patria de Cailo-Magno y de San Luis habia des-
truido eu un momento de vértigo tronos y altares, ilu-
siones y creencias. Una cosa, empero, quedara en pie,
y ella sola pudo enseñorearse sobre el campo sembrado
de sepulcros ; el drama! pero eldrarna de Voltaire filo-
sófico , apolítico. Y no -podía menos de ser asi. El pueblo
que quiso hacer la gran parodia de Atenas y de Roma,
el pueblo que en su sed de libertad, ea su anhelo de
igualdad mentida habia arrancado la corona de la frente
de sus reyes para levantar sobie ella á los nuevos tribu-
nos, no podia menos de aceptar con entusiasmo los dra-

rmas de Voltaire, dramas en que los acentos de libertad,
dé gloria, se escuchaban, dramas en que los recuerdos
de la antigua Grecia y de la augusta Roma se encontra-
bauijuatos. JNo íes bastaba á ¡os ardientes republicanos
del pueblo-francés ver trasladados los comicios al campo
de ¿f/ar..; .necesitaban asistir en el teatro á esa lucha
entre.elpaéblo y el senado, entre el-tribuno y Coriolano,
entre Tarqilino y Bruto.
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también que una nueva era habia llegado para el drama
y bajo el influjo de ese sentimiento escribió la Conj'u-
ración de Venecia , cuadro terrible, donde al lado del
amor y de sentimientos dulcísimos está Ja desgracia y _a
venganza, donde al lado de la virtud está la tiranía; cua-
dro de brillante colorido, y en el que las pinceladas sua-
ves se pierden entre los rasgos sombríos y profundos de
nuestro poeta.

Entrañable cariño , manifiesta predilección tiene á
Venecia el Sr .Martínez de la Rosa. La Italia y la Espa-
ña son hermanas: el mismo sol luce en el cielo de Gra-
nada y Sevilla que en los de Ñapóles y Venecia : el sue«lo de Italia regado está con la sangre de españoles ; ella
ha hecho crecer las flores q;ue braian en su suelo • la
poesía de Virgilio y Garcilaso , de. Tasso y Herrera es
una misma ; uno es nuestro pasado , una la historia deambos pueblos.

Y á más de eso Venecia para el alma del poeta esun sueño de inagotable poesía. Terrible, sombría por ua
lado , la capitalde la poderosa y temida república deedad media , la reina y señora del Adriático , tieue
su plaza de S. Marcos cubierta de sangre , la boca del
león que se traga las delaciones , los sombríos subterrá-
neos donde se ahoga la voz del desdichado , el tribunal
de los diez , el puente de.los suspiros, las aguas de ese
lago vasto cementerio; pero tiene también su carnaval
interminable,.sus bellas italianas ardientes y enamoradas
cual hs hermosas nacidas en la Andalucía; tiene también
sus máscaras y gondoleros, sus trovas apasionadas, sus
caóticos dulcísimos , su sol de fuego , su luna candida y
luciente , sus noches de ilusión y amores.

«Dejemos,, ha dicho nuestro poeta, á la triste , á la
sombría Venecia , pues ese cuadro ya le hemos dibujado?
pintemos á la Venecia feliz y venturosa ; en vez de la bo-
ca de hierro que delata, los labios que hablan amores,
en vez del aire fétido que se respira en los lóbregos
calabozos-,, la brisa que murmura y mece las batideras de
las góndolas , en vez de la desdicha y del infortunio,
cantemos el amor, cantemos el placer.»

Nada ni3S sencillo y ligero, y nada mas vivo y ani-
mado que el cuadro del Español en Venecia. Inés, nacida
en Sevilla, en la encantadora Sevilla; Inés.que ha senti-
do los rayos del ardiente sol de Andalucía; Inés apasio-
nada y amorosa cual lo soa las hermosas de la ciudad que
baña el Guadalquivir ;-D. Luis, español y sevillano tam-

bién que tiene de D. Juan Tenorio lo gdaote y veleido-
so , sin lo terrible y sombrío: Strozzi, noble italiano, que
ama también y que es celoso como todos los venecianos,
y Salpicón, que es digno de ocupar un puesto entre los
graciosos de Tirso y de Moreto, hé aqui los personages
principales del drama del señor Martínez de la Rosa.

Bello es el primer acto en el que la esposicion.se des-
liza sin sentir, enrnedio de una noche de carnaval; cuan-
dro que nos ha recordado él bellísimo también de la Con-
juración de Venecia ; bella la escena doee del segundo-
acto en que hay tanta poesía, tanto amor ; pero mas be*
lio que todo eso es el tercero que nosotros no vacilamos
en tener cual el mejor acto del drama. Hay tanta poesía,
tanta animación y viveza en los bellísimos versos de la*
esceuas segunda , tercera y,,Cuarta , que no podemos re-

sistir al deseo de reproducir aquí algunos dé ellos, paef

dicen mas en su abon^qjae^p que espresár pudieran miel-

iros débiles elogies.- ;
Así habla el veleidoso Be _»_>__.

Por desgracia no fue,_sí :. el aire.de hi,capital de la j
Francia secó las fuentes de purísima poesía, que abriga-
ba en su corazón uno de los masgraades; é inspirados
poetas del siglo XIX, y difícil será recocer hoy.en el
autor de las Voces interiores y de El rey se divierte el poe-
ta de las odas y orientales, el autor de Hernani. Él.dra-
ma se ha hecho político, y la política mata la poesía.

ün artículo que honra á su joven autor y que todos
habrán tenido el placer de leer en el último Semanario,
na hecho nacer en mi las reflexiones que preceden.

Acaso en ninguna nación el romanticismo (y ya he-mos dicho lo que por esta palabra tantas veces parodia-da entendemos) pudo hallar mas favorable acojida que enEspaña, en la uacion que tenia aun Calderón, á uu Lo-
pa.de Vega, y á un Moreto. Porque ¿ qué otra cosa son losdramas de nuestros grandes poetas que bellísimos, mag-reo, poemas donde el amor, la religión , el honor, to-dos Jos sentimientos elevados y caballerescos se encuetatran. por do qoier ? h

El distinguido iiterato que trasladó, y de una man**ra^p .sublime, á.nu^tr, escenauna de las mas grandes
-_*_®m_ &ljm__iémíW_m*_t de Ed¡pol____u

niofue Víctor Hugo. el inspirado y entusiasta autor de
]as odas, de las orientales y del Hernani.

Porque prescindiendo de los defectos que no negare-
mos- ¿qué era Hernani, sino la magnífica novela dramática
de Calderón, el brillante reflejo del drama de Comedie?
Porque preciso es decirlo . aun cuando parezca estraca se-
mejante amalgama: Calderón y Corneiüe deben marchar
reunidos. Sí, porque es necesario distinguir la escuela
de Cornéale y de Racine de la de Voltaire y Alfieri
(permítasenos poner entre los dramáticos franceses al
autor de Agamenón). Romántico fue Corneiüe, román-

tico fue Racine en el sentido que esta palabra tiene, en
la única acepción posible: románticos como lofueron Cal-
derón y Lope. ¿Donde hay masdestellos de esa lucha en-
tre la pasión y el deber , el amor y la relijion, lucha que
creara el cristianismo, donde cariño mas puro, pasiones
mas nobles, sentimientos mas elevados, abnegación mas

sublime que en el autor del Cid y de Polyenta, en el
poeta de Biyaceto y Ata lia?

Pues bien , Hernani no es mas que eso: la lucha del
amor contra el honor, de la pasión con su juramento ter-

rible el reflejo del honor español (acaso un, tanto exage-
rado) tan sublimemente presentado en la escena francesa
por el autor del Cid.

¿Pero era posible en el siglo XIX, en este siglo filoso
fico, en el q'ie marchitas las grandes pasiones de la ju-
ventud de los pueblos, el alma no.se eleva en alas de ia.
fé, en el que el corazón gastado no puede seguir los vue-
los de la ardiente fantasía del poeta , entusiasmarlo,, con-
moverlo con los recuerdos de una edad en que el a,rpor

era un cuito, eu que la relijion , el honor.y iodos.las gran-
des y elevados sentimientos llenaban ej corazón?' Yo no lo
se; pero para que Víctor Hago hubiera podido ser el
apóstol de la humanidad era preciso que se alejara de la
atmósfera en que vivía, y que se hubiera retirado al pais en
que nació. Y allí, en medio del pueblo que con tanto de-
nuedo, con tamaña desesperación había lidiado coaíra la
república , allí á la sombra de los bosques, á la orilla, dé
los rios, allí bajo el techo donde pasó los dias primeros
de, su juventud, haberse abandonado á Ja poética inspi-
ración de su alma joven y entusiasta, á los sentimientos
purísimos de su corazón. Y entonces, cuando hubiera es-
crito un drama ó uu libro, apoyado en su-fama enca-
minarse, cual CorneMe, hacia París ...subir al teatro, y
conmover aquellos corazones, haciend.. vibrar las cuerdas
de sus almas.



ibetnos si hay en nuestra poesía algo mas duIce
armoniosa y suavísima música que se desliza Sin

¡ulerea nuestros lectores una escena digna de
i y Lope, una escena en que cada verso encieira

imo pensamiento, llena al mismo tiempo de gra-
viveza, de poesía y de imaginación , lean una y
3 los siguientes versos.

nes poetas.

No concluiremos este artículo sin felicitar al ilustre

poeta, á nuestra Espa£a y á nosotros mismos. Sí, no-

sotros io decimos con alegría; al ver á uno de los hom-

bres raas dignos de nuestra patria , á uno de los nombres

mas ilustres de nuestra nación al frente de la Academia
Española y del Ateneo de Madrid, cautivando en este con sus

elocuentes acentos á una juventud ansiosa de enseñanza y

gloria , al verle diputado del pueblo español llevando sa

noble acento á la tribuna, al verle cual distinguido poeta

contribuir entusiasta y ardientemente á !as_ glorias del

Liceo de Madrid, no podemos menos de consignar e! tri-

buto de nuestra veneración al orador elocuente, gratitud

y alabanza al distinguido literato.
Muy tarde llegamos ya para rendir también gracias á

las bellas y socios del Liceo que tan felizmente compren-
dieron la obra del señor Martinez de la Rosa. Tanpoco

como vale nuestro elogio , gustosos se lo damos.
Contra lo que habiamos pensado nos hemos jestendido

tanto, que no cabe en este artículo el juicio dejos dr*"
mas de los Sres. Larrañaga y Navarrete. En nuestro pró-
ximo artículo analizaremos las obras de estos dos jó?e"

A esto nos responderá el distinguido literato de quien
nos ocupamos , que no ha querido escribir un drama de
pasión y sentimiento, ni dibujar un cuadro lleno de niego
y entusiasmo , y sí solo retratar uno de esos paisages
floridos y amenos en que la naturaleza ostenta su sencilla
y purísima belleza,

Bien se conoce en estos versos al poeta que ha bebido
la inspiración en nuestros galantes dramáticos para los que
el amor era una religión y fuente inagotable de poesía.

¿Y por qué no ha dado rienda suelta al sentimiento,
á la pasión que abriga su alma, porque su sensible cora-
zón no ha dibajado con brillante colorido alguna otra de
estas escenas que llevan al espectador á un mundo mas
bello, á un cielo de ilusión y amores ?

Y nosotros diremos también : añadid.á toda esa poe-
sía las dulces canciones que se escuchan en la callada
noche, al rayo incierto de la tibia luna, los gritos de
los marineros, las luces de los faroles de mil colores,

todo el aparato escénico, y podréis adivinar tal vez el
cuadro dibujado por el señor Martínez de la Rosa.

Si pedis un pensamiento á su drama, el poeta os di-
rá que ha querido hacer triunfar el amor de la incons-
tancia , el cariño, la pasión á la veleidad , la mujer aman-
te y cariñosa del hombre inconstante y galanteador. ¿Y

quién por mas veleidoso que fuera no se prendería en ios

lazos de amor, si quien los tege es tan bella y adora
con tanto delirio como Inés?

Diego Coello y Quesapa.

I. ¿Quién me grita desde allá?
D.| L. Que lo adivinéis querría 5

¿nada os dice el coraao" ?\u25a0
I. ¿ Puzon?... Tenerla procuro....

Como está lan alto el muro ,
Liega muy confuso el son...

D. L. Decirme habéis ofrecido,,.¿
I. ¿ido?
D. L. Cual es vuestro nombre.
I. Que me fie yo de un hombre

¿Y si es falso y fementido?
D. L. Os ¡uro que será fiel..,..
I. ¡ Hiél! Eso si me dará....
D. L. Esclavo vuestro será.
I. Será lo que quiera él,
D. L. La voz se la lleva el víento.
I. Por eso no hay que fiar;

Que puede el viento llevar
-~ T_mbÍ6a vuestro juramento.
D *L. Cou la sangre de mis venas*

T
' -"Penas ? Las que me traeréis.

¿ ¿L Mientras -viva me tendreis

Caútívo ea vuestras cadenas.

I. ; Acaso no tenéis dueño?.

D- l Nunca di n» libertad.

D. Luis. Para vos , señora mía ?.
Para vos sola será....

Uno si,
Y ese para mi!

Uno solo,

Inés (cantando). Farol de muchos colores
En un galán sienta mal; -
Que tal vez es la señal

' De tener muchos amores..4

MADRID: IMPRENTA DE DON TOMAS JORDÁN.
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Gu.Undo á placer el alma
paz sabrosa}

Solo se escucha el rumor
del agua y brisa suave

dulce y blando;

Q el canto del pescador ,
O el ala fugaz del ave

revolando.

Esa señora es mi ley.
I. Pero antes que muera un rey ,

Ya le ponéis sucesor.

A casa de mis vecinas.
D. L. Donosa sois por demás.
I. ¿ Mas quisierais todavía ?
D. L. Una tan sola querria.
I. Y las que vengan detrás.
D. L. Un Dios , un rey y un amor .

I. ¿Y ahora en esta oscuridad
Queréis forrair lal empeño ?
D. L. Por esas luces divinas
Que alumbran el firmamento....
I. Vuestra voz se lleva el viento

Yo libre estenio mi cuello ;

Libre al eielo hacera; plugo ;
#libre yiyí.

Gima preso de un cabello
Quien de amor se rinde al yuga ,
fc -vil cautivo ;

..,..=.

Y fuera gran desvarío
Voluntad y entendimiento _

esclavizar.

Inconstante corre el río ,
Inconstante sopla el viento ,

hierve eí mar ;

Y en igualándose á ellas
Mis galanteos y amores

feliz muere.

contar quiero.

De los cielos las estrellas
Y de los campos las flores

ESCENA III.

m Luis y Doña Inés d una ventana,


